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  Las crónicas locales suelen presentar los llamados "crímenes del juego" o "del Huerto del Francés" como consecuencia de una época de matonismo, un encuentro violento entre gentes de mala vida que resolvieron sus rivalidades en un enfrentamiento que "se quiso politizar". La política, en ese contexto, se define como una actividad ritualizada y ajena a incidentes que puedan desbordar el escenario y delatar el desorden del mundo oficialmente reconocido. Así, cuando los hechos iluminaron la escena, aunque la prensa más asentada en la normalidad criticó la tolerancia de las autoridades con los garitos y antros de vicios diversos, e incluso señaló, a raíz del incidente, que "medio Santander anda armado por la calle" y que no era la primera vez que bienpensantes ciudadanos habían expresado su preocupación, enseguida se procedió a la reducción del problema a una anomalía producida por un submundo desatado cuya vigilancia hubo que reforzar, por lo menos durante un tiempo. Casi con la misma cadencia que los actuales focos mediáticos, pasó la cosa y no hubo nada más allá de la represión inmediata y de algunos correctivos administrativos a la negligencia policial. Las consideraciones sociales quedaron, con un característico horror al análisis, fuera del marco habitual de exhibición de la ciudad, y así seguirían, tanto en aquel presente como en el futuro de autopromoción del promontorio de veraneo que ha llegado a nuestra época sin rupturas.


  Sin embargo, unas pocas indagaciones nos pueden sugerir conclusiones bastante diferentes y, sobre todo, más complejas. No es que la relación del incidente contenga datos erróneos; lo que ocurre es que se suele simplificar tanto que se vuelve incompatible con análisis más profundos. Para empezar, la trayectoria del superviviente anterior y posterior al tiroteo (acabó siendo uno de los puntales de la sublevación y represión franquista en Salamanca) y las simpatías entre republicanas y regeneracionistas del marino y periodista Teodosio Ruiz denotan que la politización era más que evidente y no una búsqueda de sensacionalismo. Aparte, por supuesto, de los contenidos políticos inherentes a todo hecho con orígenes y repercusiones indiscutiblemente sociales: en este caso, los acontecimientos dicen mucho del ocio, las clases, los sexos, las jerarquías, las burocracias, las consecuencias de las guerras y las derivas de las ciudades.


  


  El lugar


  El Club de Billares se constituyó como sociedad recreativa en 1902. Ocupaba un local en la calle San Francisco, pero en 1904 se trasladó a un primer piso de la calle de la Puerta de la Sierra. Sólo disponía de un salón y una cocina. El salón estaba divido por una mampara en dos partes; en una había dos mesas de billar; en la otra, una mesa grande en la que se jugaba a juegos de azar prohibidos, lo cual era la fuente principal de ingresos del negocio, que, como por lo menos otra media docena en la ciudad, gozaba de la discreción policial.


  Regentaba el sitio un individuo apellidado Pellón y apodado Colindres. La clientela estaba formada por hombres (la presencia ocasional de algunas mujeres no las convertía en clientes) pertenecientes a la clase media (entonces las clases medias eran mucho más altas que ahora) y la pequeña burguesía: profesionales liberales, funcionarios, marinos mercantes de distintas graduaciones, pequeños comerciantes, obreros cualificados, industriales en buena racha, grupos sociales que habían alcanzado, gracias a la prosperidad de la ciudad portuaria recuperada del quebranto del 98, el nivel económico que les permitía buscar el ocio más allá de los cánones estrechos de la moral supuestamente dominante sin pagar el alto precio del elitismo, y además tenían las inquietudes (o el vacío existencial, como ustedes quieran) suficientes para entregarse a la atracción del azar. No faltaban, pese a su menor poder adquisitivo, los estudiantes y los artistas. A ellos se añadían los habituales transeúntes de los puertos: marineros, viajantes y viajeros. Todavía no había escrito Mallarmé sus versos sobre la abolición de lo aleatorio, pero el panorama del naufragio atraía con su prestigio de abismo.


  La gente empezó a llamar al establecimiento "El huerto del francés" porque, el año de su traslado, se descubrió que, en Peñaflor, Sevilla, un tahúr de origen francés y su cómplice habían sepultado en el huerto del primero los cadáveres de varios hombres a los que atraían mediante el reclamo de una timba para asesinarlos y robarles. Según en boca de quién, el mote sería un sarcasmo sobre la telaraña diabólica de la ludopatía o una simple alusión a la dudosa limpieza del juego que allí se practicaba. Éste era sobre todo el del monte o banca, que los españoles habían llevado a América para luego verlo volver profesionalizado.


  Tenemos, pues, un lugar tolerado en un margen nada marginal de una calle céntrica, donde sus habituales podían exigir ser tratados como ciudadanos respetables. Allí el ocio se solapaba con una laxitud llena de sobreentendidos y omisiones, una especie de peculiaridad local de la que muchos historiadores han hecho bandera para ondear sobre la muy noble, siempre leal, decidida, siempre benéfica y excelentísima ciudad un estandarte que incluso todavía permite afirmar a los herederos del antiguo régimen que aquí siempre fuimos ni más ni menos que moderados.


  La ciudad había dejado atrás, en las tres últimas décadas, entre otras cosas, el fracaso de la Primera República, los asaltos carlistas, dos epidemias de cólera, una explosión con centenares de víctimas, varias galernas, algunos motines por la salubridad de las aguas y el impacto económico de la pérdidas de las colonias. El siglo XX (para algunos una burda prolongación del XIX, que no acabaría hasta 1914) parecía traer sólo cosas buenas: la paz, el progreso técnico, la recuperación del comercio y la consolidación de los veraneos regio, burgués y popular, cada uno según su capacidad y sus necesidades, es decir, cada cosa y clase en su sitio.


  Así que no es de extrañar que el acontecimiento del 18 de enero de 1906 suela ser reflejado por los cronistas como una anécdota dramática, pero con cierta gracia estrambótica, un ejercicio de matonismo irrelevante, un paréntesis escandaloso en una sociedad tranquila en un año sin mucho que reseñar.


  Los hechos


  Aquel jueves, a eso de las 10 de la noche, se presentó en el Club Teodosio Ruiz, conocido como el Piloto, capitán retirado de la marina mercante y director de un semanario llamado El Descuaje. Los testigos coincidieron en que estaba ebrio, y no sólo de sí mismo, como afirmaban sus críticos que era habitual. A Ruiz le habían prohibido el acceso al club, pero pidió a través del conserje (que le ofreció primero bajarle una cerveza al portal) entrevistarse con un individuo llamado Diego Martín Veloz, alias Martinillo. Éste llevaba algún tiempo ejerciendo de socio y responsable de la seguridad del negocio. Ruiz había proclamado durante toda la tarde, en distintos lugares de la ciudad, que estaba dispuesto a arreglar con Martín unas cuentas pendientes. No hay nada literario en afirmar que nadie pareció oponerse a sus intenciones: Ruiz solía rodearse de fieles jaleadores. Así que, sin ninguna fatalidad, una vez en el Club de Billares, Diego Martín accedió y se reunieron en la cocina. Según el único superviviente del encuentro, Ruiz tomó cerveza y Martín sólo agua con azúcar. También según ese testigo nada imparcial, el Piloto exigió al otro quinientas pesetas sin aducir motivo alguno. El caso es que no aparecen testimonios de terceros hasta que, poco después, los jugadores del salón oyeron disparos y enseguida vieron irrumpir a Ruiz, ya herido, disparando sin ninguna puntería contra Martín, que le seguía y le alcanzó con varios disparos desde la puerta. Usaban ambos pistolas de tipo Browning, probablemente del modelo FN de fabricación belga, y realizaron siete disparos cada uno, es decir, vaciaron los cargadores.


  Diego Martín salió ileso. Teodosio Ruiz falleció en el acto. Nicanor Arenal, empleado de obras públicas, cliente sin fortuna que se había cruzado en la línea de fuego, sucumbió nada más llegar a la Casa de Socorro, situada cerca de allí, junto a la Plaza de la Esperanza. También fue herido de gravedad, aunque salvó la vida, un tal Liñera, viajero de Villaviciosa en tránsito hacia Cuba.


  Parte de la clientela huyó durante y después del tiroteo por donde pudo. Algunos saltaron por los balcones. La policía municipal, al mando del cabo Camino, detuvo a una docena de rezagados.


  Aparte de las balas de Ruiz y Martín, apareció en el escenario del enfrentamiento un proyectil de un revólver bulldog, pero ni este hallazgo balístico, ni el descubrimiento por la policía de un arma similar en casa del conserje del negocio, un tal Lombera, tuvieron relevancia en el juicio. La pesquisas posteriores encontraron también dos fundas de pistola, el mango roto de un bastón de caña, varios libros y un ejemplar de la revista Policía Española con un artículo sobre el juego.


  Una vida en ascenso


  Diego Martín Veloz (o Véloz para algunas fuentes), nacido en Manzanillo, Cuba, en 1876, fue combatiente en la guerra de independencia de la isla con tan sólo diecisiete años. Según algunas versiones, comenzó en las filas de la insurrección, pero se pasó enseguida al bando colonial. Según sus propias declaraciones en una entrevista que concedió a La Voz Montañesa mientras se hallaba en prisión preventiva, nunca había hecho armas a favor del mambís. Lo que sí está acreditado es que hizo carrera en el ejército de España y fue condecorado varias veces, pero también castigado por indisciplina. Después de la independencia de Cuba, abandonó a la familia que había fundado allí y continuó su carrera militar en Marruecos. Llegó a sargento. Después ingresó en la vida civil, pero mantuvo buenos contactos entre los militares, y se estableció en Madrid para dedicarse a la extorsión-protección de locales de juego. Se decía de él que le bastaba presentarse en cualquier timba de España como "Martinillo el del Colonial" para recibir inmediatamente el rescate de seguridad de los propietarios de los garitos, y que así siguió operando al trasladarse a Santander (puede que porque las autoridades de la capital habían endurecido su actitud hacia el juego), donde su fama le había precedido o había hecho que lo llamaran. Se suponía que cobraba el 10% de los beneficios de tres salones: el Club de Billares, el Sporting Club y el Café Cántabro.


  Después del incidente del Club de Billares o Huerto del Francés, fue declarado inocente en un juicio durante el que recibió el apoyo de altos mandos militares que hicieron pesar sus méritos para anular las sospechas, surgidas durante la instrucción, de que se trataba de algo más elaborado que una pelea fortuita entre tahúres. Había habido incluso una denuncia sobre él sólo cinco días antes del tiroteo: Óscar de Leymis (probable pseudónimo de Celso Mir), también colaborador de El Descuaje (quizá el redactor que firmaba como Confetti y que sustituiría a Ruiz en la dirección) había sido amenazado por Martín en la vía pública. Éste había llegado a exhibir un arma, costumbre que, como se verá, mantendría a lo largo de su vida.


  Superado el paréntesis santanderino, Martín Veloz se instaló en Salamanca, emprendió varios negocios, adquirió tierras y entró en política en candidaturas conservadoras que le llevaron en 1919 y elecciones sucesivas al parlamento. Dirigió brevemente el casino de Salamanca. Fundó el periódico La Voz de Castilla, muy influyente y al servicio de los políticos más reaccionarios. Pero nunca se alejó del juego ni dejó atrás los incidentes violentos. Participó en un nuevo tiroteo, el 28 de enero de 1924, en el Casino de Salamanca, con un miembro de la Junta Directiva, un tal Peralta, donde esta vez fue él el herido, aunque sin demasiadas consecuencias. También organizó una bronca en el Congreso de Diputados, en la que estuvo implicado el socialista Indalecio Prieto. Martín sacó una pistola durante una sesión plenaria. El obeso Prieto colaboró con los que lo desarmaron sentándose encima del pistolero.


  El flamante cacique castellano colaboró en el intento de golpe de estado del General Sanjurjo en 1932 y, a pesar de que su hoja de servicios en el ejército estaba llena de arrestos, estableció buenas relaciones con Miguel Primo de Rivera y Queipo de LLano.


  El historiador Paul Preston le dedica varios párrafos en El Holocausto Español:


  Adquirió reputación de matón primero en Santander, donde fue juzgado por asesinato y absuelto después de que lo avalaran numerosas figuras veteranas del Ejército, y luego en Salamanca. Este personaje imponente, por no decir goliárdico, era conocido por sus voraces apetitos, tanto gastronómicos como sexuales. Devino una figura clave en los burdeles, casinos y garitos de Salamanca, Valladolid, Zamora y Palencia. Invirtió sus ganancias en propiedades y amasó una fortuna que lo convirtió en uno de los hombres más ricos de Salamanca, y también de los más manirrotos. En su finca, Cañadilla, en Villaverde de Guareña, prodigaba toda clase de atenciones a sus amigos militares, a los que invitaba a las fiestas desenfrenadas que daba en sus fincas y cuyas deudas pagaba a menudo. (...) Siendo ya un cacique poderoso, obtuvo un escaño parlamentario en 1919 y estuvo involucrado en numerosos incidentes violentos en las Cortes (...), construyó una base política con la fundación del periódico La Voz de Castilla y de la Liga de Agricultores y Ganaderos, un partido agrario que cosechó un amplio apoyo en la provincia. (...)


  Durante la Segunda República, Martín Veloz fue uno de los fundadores del Bloque Agrario. Guardaba en su casa un arsenal considerable (...) Al estallar la guerra, (...) dedicaría además un enorme empeño, igual que otros terratenientes de Salamanca, a reclutar a campesinos para las fuerzas rebeldes. (...)


  Una de las cuadrillas represoras más temidas era la capitaneada por Diego Martín Veloz, el beligerante terrateniente y antiguo oficial del Ejército que tanto había alentado el golpe. Poco después de que estallara la guerra, Martín Veloz telefoneó a José María Gil Robles, líder de la CEDA y diputado por Salamanca, que estaba en Portugal sirviendo de agente de los militares rebeldes. Le preguntó a Gil Robles si podía proveer armas para hacer «una limpieza a fondo». Gil Robles colgó el teléfono, asqueado; su indignante negativa sería una de las razones para que más adelante se lo considerara persona no grata en su Salamanca natal.


  Aunque su carácter contradictorio le llevó a interceder y poner a salvo a algunos notorios republicanos con los que tenía relaciones, "la columna que capitaneaba participó en la furibunda represión que tuvo lugar en Cantalpino y El Pedroso de la Almuña. El 24 de agosto, 22 hombres y mujeres murieron asesinados en Cantalpino; se cometieron numerosas violaciones y casi un centenar de mujeres fueron obligadas a desfilar por el pueblo con las cabezas rapadas. A pesar de los rumores de que Martín Veloz murió en el puerto de Somosierra con una columna falangista, en realidad falleció por enfermedad en su casa de Salamanca, el 12 de marzo de 1938."


  El Piloto


  De Teodosio Ruiz, nacido en 1870, sabemos que regentaba una tertulia tabernaria en la que no le faltaban admiradores, que bebía mucho y que había participado en enfrentamientos con representantes de la ley a consecuencia de sus juergas. En la tosca ilustración con que lo homenajeó El Descuaje, aparece bajo un sombrero bombín, bien vestido, y, pese a la torpeza del dibujante, es evidente que ha querido imprimirle una actitud a la vez afable y firme. Estudió en el seminario de Corbán, pero abandonó los planes sacerdotales para hacerse marino. Participó en la guerra de Cuba como suboficial de uno de los cargueros que trataban de romper el bloqueo. Llegó a capitán de barco, dejó la mar por problemas de salud y, al final, fue el periodista y pleiteador a cuya desgracia acabamos de asistir. El sentido comentario de Confetti le atribuye una mala vida de la que, se apresura a señalar, fue la única víctima, como para situarlo en un limbo de nobles crápulas que tiene mucho más de real que los maniqueísmos habituales. Los datos que tenemos sobre él son muy escasos y proceden de él mismo y sus amigos, es decir, de los textos en El Descuaje, o de las noticias de prensa a causa de su muerte. Su figura semeja la de un héroe mediocre, evidente contradicción en los términos que le condujo a la búsqueda de un liderazgo en un pequeño feudo tabernario situado entre la actividad delictiva y la intervención social y periodística. Sus textos abundan en declaraciones de principios absolutos. Apela a la moral tanto como a su honor de luchador por la justicia. A veces parece sincero en sus proclamas por la integridad y a veces movido por rencillas personales e incluso sospechosamente dispuesto a hablar con aquellos a los que acusa. No es un personaje fácil de situar, pero las sombras le proporcionan una entidad que contrasta con la ruda claridad de su antagonista.


  Lo que denunciaba


  Entre la prensa de la época, abundaban los semanarios de poca tirada y ámbito local dedicados a temas específicos, literarios, artísticos, comerciales o "de intereses generales", estacionales (de balnearios, veraneos y festejos), o a contenidos políticos partidistas. De El Descuaje (y de Don Preciso y Monte-Carlo en Santander, que lo reemplazaron durante algunos cierres por orden gubernativa o por no hallar imprenta) llama la atención que trata de llenar de un modo virulento lo que considera una omisión de la prensa generalista. Se publicaron 17 números, con largas ausencias, entre el 30 enero de 1904 y el 31 de marzo de 1906. La cabecera rezaba: "El Descuaje. Periódico cangrejo siempre palante". Y triplicaba: "moralidad moralidad moralidad". El título procede de Antonio Maura, todavía liberal cuando se fundó el periódico, que propugnaba una revolución desde las instituciones para proceder al "descuaje del caciquismo". El nombre desde luego encaja bien en la insistencia de Ruiz y sus colaboradores (dos o tres personas) en denunciar todas las corruptelas. Los temas eran diversos y en ningún caso constituían compartimentos estancos, pero los juegos de azar eran el común denominador.


  La proliferación de chirlatas clandestinas aparece impregnando todo el conjunto. Aparte de varios locales menores, los negocios que señalan como tapaderas sorprenden un poco por la honorabilidad que les suele otorgar la tradición, poco dada a ocuparse de tales microhistorias. Destacan el Círculo Conservador, a quien acusan de pagar los gastos electorales con el alquiler del cuarto llamado "de recreo"; el Club de Regatas, a cuyos numerosos socios tachan de hipócritas por aprovecharse de lo que critican al obtener buenos dividendos del "cuarto del crimen", especialmente durante la temporada taurina; otros, como el Círculo Santanderino, son sociedades que ni se molesta en declarar sus objetivos; y, por supuesto, está el Club de Billares, donde, además de Colindres y Diego Martín, tenían intereses un tal Paco el Portugués y un funcionario de la Diputación Provincial. Asociados a ellos, están un buen número de prestamistas ambulantes y de oficinas de usura instaladas en porterías, carbonerías y tascas.


  Otra cuestión candente eran las casas ilegales de prostitución, muchas veces de menores, que se apoyaban en los llamados "cafés cantantes", donde los 'cuplés sicalípticos' -apuntaba El Descuaje- se saltaban las normas de la censura. Junto a esas actividades, denunciaban la corrupción policial, complemento indispensable que incluía comisiones (el 17%) sobre beneficios a cambio de silencio, robos acordados con bandas de delincuentes (llegaban a afirmar que "ningún robo mayor de 1000 pesetas será aclarado"), abusos a castañeras y floristas ambulantes (es decir, a trabajadoras que dependían del visto bueno policial para obtener y mantener sus licencias) y cacheos a noctámbulos que acababan en mordidas.


  En la primera etapa del periódico, creado en 1904, las críticas se centran con especial ensañamiento en el primer Inspector de Vigilancia, Narciso Tomás, a quien apodan Colirón, y su segundo, Daniel Pérez, cuya heterosexualidad (la homofobia campaba a sus anchas) ponen en duda refiriéndose a él como Danieluca o Dulcemeneo. Esa campaña, unida a varias entrevistas de Ruiz con el gobernador, parece haber sido la causa del traslado de ambos inspectores a otras provincias. Esto coincidió con una serie de robos (en una administración de lotería, en una joyería, en una iglesia) bastante importantes y con otras denuncias sobre altercados en la vía pública, establecimientos de juego y bailes. Curiosamente, el periódico conservador La Atalaya salió en defensa del Primer Inspector de Vigilancia poco antes de su cese.


  No existen datos sobre la difusión del semanario, pero, por las alusiones y los efectos, podemos pensar que, pese a lo modesto de la empresa, conseguía estar en todos los mentideros y tertulias de cafés, tascas y timbas, a lo cual ayudaba una comitiva de amigos y simpatizantes de los redactores donde se mezclaban descontentos, juerguistas, republicanos con porvenir más bien lerrouxista y jóvenes en busca de aventuras militantes que habían hecho de Teodosio Ruiz su inspirador.


  Divagaciones nada conclusivas a modo de conclusión


  A mediados del siglo XIX, se produjo en occidente lo que Alain Corbin llama descubrimiento del litoral, que condujo a la invención de la playa. Un descubrimiento que iba unido al del cuerpo y a una suerte de liberación de sus cuidados a espacios abiertos, soleados y salinos. La mar pasó de ser la boca del infierno a espacio de salud y ocio, y el litoral, antes frontera insalubre de todos los abismos, se convirtió en un espacio atractivo. Salud y ocio se materializaron enseguida en los baños de ola y balnearios. En Santander, el Sardinero fue el núcleo suburbano que reunió a los veraneantes de la burguesía y la aristocracia. En 1906 ya estaba el lugar camino de su apogeo, que alcanzaría el máximo cuando se hizo sede semioficial (estaba también San Sebastián) de veraneo de la familia real, previo obsequio de un palacio y una península. Había allí un casino, construido en 1870 (el actual es otro, de 1916), en el que durante años se alternaron la práctica exclusiva de los juegos de azar con períodos de prohibición o, por lo menos, máxima discreción.


  Las clases más populares, por su parte, como cuenta José María de Pereda, nunca estuvieron alejadas de las diversiones náuticas, que practicaban con menos prejuicios en el atuendo. Mientras las damas y caballeros vestidos con trajes decorosos se adentraban en las olas sujetos a maromas separadas por sexos o en casetas familiares con ruedas atendidas por criados y bañeros, la plebe se bañaba desnuda entre roquedales. Pero esta situación idílica, quizá algo exagerada por el ingenuismo costumbrista, no impedía que las clases bajas gustaran de probar el tan prestigiado ocio burgués y aristocrático, y no precisamente el más presentable en postales y ecos de sociedad.


  El prestigio del juego con más pretensiones que los naipes y dados de tabernas encontró por supuesto eco en los grupos que ya podían comenzar la imitación consumista del modo de vida burgués mediante sucedáneos y adaptaciones impuestas por el poder adquisitivo. Así apareció en la ciudad una fuente estacional de ingresos para clases medias y bajas (alquileres, servicios, hostelería) que ha llegado hasta nuestros días incrementada por el turismo industrial y la ausencia de otros recursos. Y aparecieron nuevos locales de juego, prostitución y espectáculos. El sexo atrae por si mismo y el juego por el vértigo del azar y, por supuesto, por la posibilidad de obtener dinero fácil. El respeto a las leyes de buenas costumbres no estaba cimentado precisamente sobre unas clases gobernantes que pudieran dar lecciones de moralidad, así que no es de extrañar que, en tiempos prósperos, los garitos y burdeles se multiplicasen.


  Evidentemente, eso generó mafias y choques de intereses. No sabemos con certeza qué es lo que movía a los creadores de El Descuaje. Los números que aparecieron con posterioridad a la muerte del Piloto están redactados en un tono más profesional, menos panfletario, y no faltan matices y rectificaciones. En los tiempos de Teodosio Ruiz abundan las soflamas, los juicios morales de carácter personal y un estilo de permanente autojustificación que hace dudar de la solidez de los valores que dice proclamar. Pero en ambas etapas aparecen las mismas listas de infracciones y las mismas acusaciones con nombres o con motes que, para los lectores de la época, tendrían el valor de los apellidos reales. Las secciones que parodiaban el estilo telegráfico de los periódicos de la época están redactados en claves imposibles de comprender en nuestros días, pero que parecen corresponder a situaciones muy concretas.


  ¿Ejercía El Descuaje alguna suerte de chantaje sobre los denunciados? La explicación de Martín Veloz sobre el principio del enfrentamiento en el Club de Billares, la exigencia de quinientas pesetas, parece sugerirlo, pero no deja de ser la versión de alguien que estaba interesado en presentar el incidente como un enfrentamiento entre iguales, algo tranquilizador para los medios y las instituciones oficiales. Los amigos del Piloto, por su parte, trataron de volcar la responsabilidad sobre las autoridades que habían ignorado las sistemáticas denuncias del semanario. No les faltaba razón: pocos días antes del tiroteo, ante diversas presiones y remitidos a la prensa que indicaban nuevos problemas de orden público, el gobernador había dado orden a la policía de extremar los controles sobre el juego y la prostitución, es decir, de hacer respetar las prohibiciones. La vibrante actividad del Club de Billares la noche de autos deja claro que la orden no había sido cumplida. Como en el caso de los inspectores Tomás y Pérez, otros agentes fueron sancionados y trasladados, y el gobernador civil tuvo que dar explicaciones en Madrid.


  La hipótesis de una conspiración para acabar con Ruiz no parece descartable: la llegada de Martinillo a Santander, sus provocaciones a redactores del El Descuaje, anteriores discusiones con el Piloto, parecen implicar un plan concebido para eliminar al incómodo mensajero. La presencia de una bala de un tercer arma (se habló también de un cartucho perteneciente a una cuarta pistola, de tipo Máuser, poco creíble en lances de este tipo, pero esto nunca fue confirmado) aumenta las sospechas. La trayectoria de Diego Martín Veloz, tanto en el juego como en la política, lo señalan como un profesional de esas prácticas, un miembro del lumpen violento generado por las guerras coloniales que acabaría medrando durante la construcción del fascismo: todo un paradigma de individuo ideal para hacer el trabajo sucio en la Europa prebélica y en la España de muchas más décadas.
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SERVICIO TELEGRAFIB(]

De nuestro activo corresponsal
Sr. Gandules

Madiid—10 noche.

Ha llegado representante ca-
fé «2 mérica», buscando cuatio
~ aitistas, buen palmito, sin lio.
' Cebolleta.

Matienzo—24. tarde.

Llegé Caimanera, asustados
‘vecinos infelices.
' la Sacristia.

Santander—sin hora.

: Castafieras picadas echan cul-
pa don Narciso.

Joralidad.

Santander—Ila misma hora.
- Se Ia han armado gorda 4 don
‘_ Narciso, este declara castafieras
: hincharon vientre agua La Moli-
. na, escandalo monumental.
“ Moralidad.

Filipichinas—via cable interior.

Baile Automévil asilo busco-
nas, buscando flete. Carga gene-
ral pasajeros.

E! Consignatario.

od—ite 4 ¢t it Sh——ioe it st S S g

Boqueras—14 al amanecer.

Sacristanes, brujas; ¢l clérigo,
levanta grito cielo; sables rotos,
acos '1zado I\ozaleda

Chanelo.

Santander—2 manana.

Remate FHosas,
mcjor postor; circulo escamado,
crecn chanchullos.

nuedn Prado

Pancho.

Villasevil—2 tarde.

Manden 100.000  ejemplares
Descuaje.

Currlo.

CASI ANUNCIO

Lo que hacen los toreros montaies
en el invierno.

Pablo Quintanilla (a) Colitas

En el verano no pica #zaa, por
mor de la pruensia, pues ya le co-
nocen las empresas. Gasta cole-
ta més grande que la del C'erote,
y en el invierno sc dedica 4 es-
quilar 4 lo modernista, perros y
gatos 4 domicilio.

Para informes, dirigirse 4 Pe-
fias-Redondas, 1
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: Moralidad l Mmahdad

ANOT

“ -AM(n'alidad

CHLQER

B0 JATA A BUERRO JOERE | L marcha de Nareis

A la hora en qie escribimos estas
liness atropelladas y medio locas,
Narciso Tomds continta en Madrid.
¢Estaremos de enhorabuena? No lo
sabemos.LLoquesise sabe de un mo-
do infalible es que nuestro zaran-
deado primer inspéctor estd en la
Corte llamado por el Sr. Maura, y
que, por ende, las consecuencias de
cse viaje acaso scan de extraordina-
ria importancia.

iMala Ja hubistcis, D, Narciso!

Radic podré negar que . esc viaje
casi versallesco obedece 4 la cam-
prAa tenaz de En Descuaje, y que la
Hlamada de 6rden del Sr. Maura es
una resultantede nuestras denuncias
.enviadas & dicho ministro con tal
objeto.

Hastala fecka nuestra voz no vi
perdida en el vacio.

Hemos removido la opinién oo-
neral;hemoslicvado nuestra convic-
cion hasta el centro mismo de la
capital de Espafia, y como resultado
de nucstra actividad y valentia, la
Prensa del pais y los elementos gu-
bernamentales se han hecho eco
honrado de la voz de alerta dada 4
todos los vientos por Iir, Descuaje.

Esto 10 es mds que ¢l preludio .
de lo que ha de venir; ahora se em-
piezan los primeros disparos;en rea-
2 lidad estas son pequefias cscaramu-
. : zas precursoras deuna batalla {ranci
BRI AR y consciente sobre ¢l terreno de 1a

P N Prensa, de la opini6n, del Gobicrao
y de Ja policfa.

Recientemente, ya en viaje Nar-
ciso Tomis, un csclndalo dlas puer-
tas del Gobicrno Civil de Santan-
der ha mostrado patentemente ia
inmoralidad de Ja policia santande-
rina, y la complicidad y culpa de su
jefe el primer inspector,

Con documentos 4 la vista hemos
probado ante elpablico en el ntme-
ro pasado, y ante cl gobernador,que

A

vy

- g
17714

: algunos agentes y ladrones son una

ﬂ&wmu”i?l bhastén adio misma cosa, y que Narciso Tomds
que & tanto podmba;d%gg e es el delincuente forzado de este es-
rm;:h"ﬂ t: Saarenda tado de corrupcitn de la vigilancia

- en Santand.r,
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ciendo su hipocresia iclinada hu-
bo de arrojaile 4 la calle como
una porqueria indecente:

Hasta aqui la vida y milag.os
de esta Ortiga que ha ciecido
por esos campos de Dios.

No sabemos, si en adelante,
la cortara de raiz por hieiba ma-
la algiin ciudadano hon.ado jus-
tamente herido por su canallesco
proceder durante su cstancia cn
la guardia municipal.

En la actualidad estd des-m-
penando un ca:go inmerecido &
todas luces por su ineptitud ¢
ignorancia. '

Hubiera recaido ese cargo en
persona de mds mportancia en
Santander, y todo el mundo hu-
biera celeb:ado tan buen acuer-
do; pero tratindose de este hom-
bre funesto, ignorante como el
mas en el desempefio de su des-
tino solo indignacién ha causado
a las gentes honradas, y muy es-
pecialmente 4 las personas inte-
ligentes en esta mate.ia la noti-
cia de semejante nombramiento.

Nosotros, en presencia de es-

tos hechos, sélo nos permitimos

aconsejar 4 sus protectores que
no le expulsen, pero que le dén,
como pago & sus méritos, el jor-
nal que se merece: seis reales,

por ser lo suficiente para este -

sugeto que no sabe mas que
limpiar mesas y barrer un escri-
torio.

{Os gusta el retrato?
Se consc.van los clichés,
U~ Axico

Monte-Carlo en Santander

Tal es Ia frase que con verdadera
ironia, corree por todos lox labios de te-
dax lax personas honradas.

Suponiendo que nuesro digno senar
gobernador no estard enterado del in-
menso nimer - de chivlata: que osean-
dalosamente funcionan en Santander,
nosotros, deseando secundar la plausi-
ble intciativa, auxiliados de paso por
la caipania benemdorita e realiza Ia
prensn, vamos 4 darvle cnemta exacta
de esas casas, y de algunas que pare-
cen crevas. donde inicuamente explo-
tan 4 los incautos.

Hoy en la actualidad, segiin confiden-
cias fidedignas, funcioinan dia y noche
lox ciredos (llamémoslos asi) sigaien-
tos:

Club de Regatas.

Circalo Conservador.

Cireiilo Santanderino.

Club de Billares (calle de San Fran-
cisco) y demds tascas de menor cuan-
tia.

Novel en exla citulad n-e<tra prime-
ra autoridad creemos pertinente indi-
carle todos los males, donde pueda sen-
tar su mano justiciera.

Vayamos por partes.

Club de Regatas.—-Fsta Sociedad que
fué fundada por acciones, aunque apsa-
rentemente ne tiene otro destino que
el de procurar el mayor recreo & sus
numerusos asociados es’ indiscutible-
mente donde mas se tira de la oveja i
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Lo que est4 bien patents es que
Rowanones ni padie se meten en .
Madrid con la Pefia 6 el casino de
Ma#eid, ni aqui gobernador alguno’
prakibe el juego en los Circulos po-
liticos %ue Ya todos conocemos ni
conilds Sociedades Recreativas.

Unicamente, algunos gobernado-
res.en circunstancias especiales se,
ha determinado 4 adoptir semejan-
tes medidas. o

Pero luego vienen las Comigiones
¥ las:Juntas y tuttili mundi” y van
mweasualmete los sobres cerrados y
secretos y el pobre Jorje mientras

L

i

N

tante sufre que sufre

iLa cuestion. es asegurar el cocé!

iNo, por Dios; que no se regla-
mente el juego nunga!

Eso seria echar 4 perder el oficio
de autoridad y yu éstd bastante 4
perder con la cosasque estin pa-
sando.

Otro periédico local, con referen~
cia 4'los sucesos recientemente de-
sarrollados, aventura la opinién de -
--que vuelvan las mismas autoridades
* & ocupar de nuevo los cafés.

Si no fuera vuestro oficial de la
clase de sillones en cuanto fueran 4
sentarse en la inspeccién Danieluca
y el Bizco del Borje se abria. por la
mitad de asco y de rabia. .

Y sin que no quedarian alli més
trastos que ellos.
:Que son bastante! ;

Pero no, no les caen eca breva. .
tDiablo! Danieluca en cuanto tomé
posesion del palo con vorlas no se lo
quité de la mano, sin duda para
que viéramos todos que las borlas
las llevaba en el baston unicamente
_ Luego vengan trages; vengan
impermaebles, gabanes.. {Una sas-
trefia en dos meses! - .

El otro, el Bizco del Borge, fuma-
ba cigarrillos emboguillados de los
miés finos.

Mientras el fumaba los demas es-
Cupiamos. FTHLia -

;Pero en' que pais vivimos, .que
los inspectores cuando se llevan .
afios sacan upa fortuna y .cuando
menos nomas sacan lo que pueden?

O el sueldo es de veintemil reales

¥ unjamon con chorréras, 6 4 cada

olizonte se le muere alguno’ dela- 4 o v Houiong |
R e g . mediatamente préeeder 4 14 fésoln.

familia gue sea rico en cuanto-entra
de sérvicio. : S orh

Aqui del zapatero de marras. - -

iQue no lo entiendo, vaya, aue.

no lo. entiendo! : o
Ahora ya estas: arregladé;
cesante sin salvaciom, -
pues no has de ser mis agents,
ni criada, ni inspector.

LORTHRS CATANTES

No podria faltar el escandalito
diario de cajén en los cafés cantan-

- tes. , .
A la hora de escribir estas cuar-.
tillas tenemos noticias de que en’

El café Brillante se'ha desarroliado
un escédndalo monumental- con el
correspéndiente acompafiamientode
de heridos bronces, batalla campal,
lios y la consiguiente intervencion
de los guardias. ' ,

Esto lleva trazas de no aecabarse -
nunca. Todas las- escitaciones dela -

Prensa son inttiles, y son aimismo
ineficaces cuantas multas se impon-
gan 4 dichos centros sospechasos.

En las demds poblaciones de -Es-

pafia estos cafés cantantes soa im-

‘periosamente vigiladosy sometidos’
i3 R s vt B i il
4 condiciones especiales de .morali-

dad .y de cultura.
- ‘Aqui, en Santauder,
cantantes siguen dando’
dalo'cada dia sin que, en n

delo que prescribe la trangnilida 0" porque. le pueden ganar" los.
- cuartos
ﬁ‘rént Y

4 la easa.

piiblica,se adopten medidas enevita-
sen de sus males.

_El gobeeaaZor interino seiier Gar-’

cia Morante, persous de coicsida

actitud y buen nombre debiens in.

-ci6p de medidas radicales, =

Si las. multas no dan’ sii “corroe-
cién cumplida, si log duefios " de log

. catés no ofrecen en lo sucesivo ga-
.rantia de 6rden, i

vijilancia interiér
y cultura en sns expectdculos; pro-
cédase & su-inmediata deséparicion.

Asi 10 puede continudr un caf

-~ que .4 cada-instante registra epn la~

oronica escandalosa una bronca mo-

‘numental 6 una reverta con'ahona-

dos 4 la casa de Socorro yal Hotel

"del Sr. urtega.

 Ya estd dicho.

(Guia de Santander

- (Avisos dtiles 4 los viajeros)

1 Lo primere que el viajese debe
haeer sl llegar 4 Ja cetacién ox eoxa-
prar un nimero de Es DEscuask.
-2 Después buscar una fonda per

ropla eleccion y sin hacer caso de

os ganchos que le sueltn en ¢l on-
mino. - £
-3 Luego, es la costuinbre ir § un

‘café vantante, pero proviste de ma

cafion krupp, por lo que . pudiera

oeurrirle ali{ dentro.

- 4 No-convidar nunca- 4 los atés-

‘tds, porque -sino to {a la nocho oirg

el timito de «jguaséul» y«jguasén's

.-y veigan cafias; y més ‘cafias, y la
<a

enta sube que és un es¢dndalo.

A la salida, ningun vigjere de-
ebe dejarse cachesr por los
Uas sin la presencia de varias
50nas. .

-8 No'ir nuncs 4 las casis de jue-

B ]

Y’ot: la vista las cuartas, 6 61
uego quedarme sin volver
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MORALIDAD, JUSTICIA, HONRADEZ

>

~H \ %‘i | B ixzged Nimero suelto 10 cénts; atrasado 50.
- v/ ‘ Anuncios 4 peseta insercién.
Redaccién y administraccion— Darsena, primer banco, derecha.

ANO I=N.°3 SEMANARIO CANGREJ0 ILUSTRADO-SIEVIPRE DT, ANTE Sanfander 17 de Febrero de 1906
Méquina rotativa<Papel couche, #  Ciuco ediceoves aiarnas, cou Tirada 50.000 ejemplares.
fundici6n especial para El Descunaje.§ telegramas Marconi. del globo. i{:El de mayor circulacién de Espaiia.

TEODOSIO RUIZ

@ moveee
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Capitdn de la Mar‘inaMercan-te.‘—Funda dor de este valiente semanario,
Victima de los sucesos del <Huerto del Francéss.
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MORALIDAD § MORALIDAD & MORALIDAD

LA REGENERACIéN DE SANT A\DER

E29

Estén bailando, el can edn , Y esque aqui fa pohma

que no_ persigue 4 ladrones
tolera el vicio y la orgia.
iVaya unos guardias tragones.!

; Zaldivar y la Gallega, - !
y mientras, un guardia lega l
dejdndolos como estdn.





OEBPS/Images/desc8.png
T‘L ..)L )\,l

JL = 5

Jorge. Aunque sus socios critican i
acel que diariamente se dew desbali-
jaren el crarto del crimen. tienen bue-
na mana para cobrar sus dividendos
anuales, sin perjuicio, eso i, de que si-
san criticando el juego. ;Valientes hi-
| ocritas! En caanto lega In temporada
taurina, ya aundan echando los bofes
para reclutar individ 1ox,
de la familia, pasan 4 la categoria de
primos. Sobre todo el dividendo'

Y para conclusion: Haman 4 los fo-
rasteros para ue vengan, si('mpre que
den buena paga, @ explotar a los de
¢casa.

Circalo Consercador.—Ala somhra del
Ciralo anterior, ext¢ Cirealo fanciona
con Ghjety de cubrir los muchos gastos
que ha hecho durante las eleeciones
pasadas, vEacn a subasta el cuarto
Hunade de reereo, con el fin de recaudar
fondos paa las praximas,

eNooeree el senor gobernador que
esox conservadores debieran conservar
un poo ln moralidad?

i enlo Suntandeino.—Los disiden-
exdel Chib de Regatas y Conservador
Laa formado esta casa de juego, sin
otro’ohjeto que el de levar los cuartos
it {odo inocente.

Ni en sus estatutos tigara ideal poli-
tico, ni cconomico, ni ecaritativo. Solo
e ha formado para la explotacion, por
medio de los juegos prohibidos, del di-
1Ero ajeno.

No se fijen las autoridades, ni en el
suntuoso local que ocupa ni en los in-

dividuos que 4 ¢l concurren. es senci-

lamente una guarida de lobos, dedica-
dos 4 llevarbe en las ufias la mayor
presa posible.

Recomendamos zl seiior gobernador
oiganice una furiosa batida para des-
alojar de esa madriguera 4 esos lohos
hambrientos.

Club de Billares (calle San Francisco)

q'e sin ser’

—Un rugeto de muy malos anteceden-
tes en esta ciadad, conocido” por Paco
el Portugués, persona, 0 cosa asi, que
no ha vivido en toda =u vida sino del
juegn, es el que actualimente regeniea
este infume negocio, en compaitia-de
un empleado de la Diputacion Provin-
cial.

Se funda esta casa =olamente con dos
mesas de billar, pero viendo que los
que alli asistian eran inicamente estu-
diantes, materia por lo tanto propicia
al enganio. diseurrieron mas tarde ha-
ceruna ¢ 1eva donde fuerau sacrificados
impunemente estos pobres infelices. con
grave dano para los colegios ¢ institu-
tog, puesto que & ellos no axisten, v so-
bre todo. para sus houradas tamilias,
toda vez (e empenan y roban 4 man-
salva cuanto pillan & mano, por satis-
facer ese engano mi-erable de que son
vietimas. Sabemos que las casasde en-
perio est:dn materialmente atestadas por
la rapina que en sus hogares hacen es-
tos jovenes enganados,

Nosotros pedimos en nombre de la
paz de las familias, averigiie nsted, se-
nor gobernador. ese escandalo inaudi-
to. y ordens la clausura de este antro
mizeirable, d mde solo ernen ¢uatro pi-
los y algima autoridad ue tiene 4 sus
ordenes. :

ENTRES Y PINTA

o g -

e e e e R &

FUEGO GRANEADO

Si el movimiento se demues-
tra andando, la verdad hay que
demostrarla sin cobardias de nin-
gun género.

Estamos dispuestos 4 decir la
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Tazjotas postales

I

S*Zslseﬁaa()rtega SULyIAUARDICE QUE.
<aras'como el ‘escudo de: Santander;. - caritativa agociacién. "

una dé San Celedonio’ municipal.y  Abora bieti; 6'esa asociacién tiens

m

inusitadoque lus sendrasde«Latiats
de blameass : despliiga 8o pro: de’
los finex laudables que presizas su "

gu.e_ tiene dos
e

la otra de San Emeterio civil,.quie-. nn vicio de origen’que 1d imppsibi= -

Te ganarse una suscripcion de gorya - lita para el cumplimiéntoestricto’de
4 Eg;DEscuus, por u% afig, - n{@]edia,', .su &Tr;?si‘éfn; 6 ‘e'}?‘j'tné‘tdﬂ'&f.e_nipléado,,
decéna de barajas con el pego _de las -hastaahora es inefidiz. :
sobrantés en’los Circulos y garitos .. {Qué lastima de causa generosa 4
de Saptander, y una ¢vacibn cop punto'casi detracasar! ~
oreja’ly todo-derﬁblico en general, Y fracisurd porque por encima de
es preciso que continde précticando ~defectos natirales de constitncion,
cac]l)wos, sin interrupei6n 4 la alidas.. estdn‘otros fundainentos que’ asi los
de cafes, tabernas y casas..... que. determinaron.

1o son la mia ni la del sefior Ortega~ _Quiero hablir dela misma com:
precisamente. - plegidad del problema; quiero decir

Este doble cardcter de ubicuidad, gque salvo an-grapo de mujeres ab-

de multiformidad, puesestesefiorora negadas, las demés no prestan la de~
es inspector de rden piiblico 6yaes bida cooperacion 4 ests causa de rei-
jefe de la guardia municipal, 6 am- vindicacién de la mujer. De més de
bas cosas 4 la vez, le da ocasién pa- esto ni los asilos oficiales y con-
ra ejercer una vigorosa campafia de ventos religiosos estan en paridad
saneamiento moral dela poblacién con el fin que® estas sefioras persi-
y de sus costumbres, y de parificar guen, ni las leyesen harmonia con
gegpnoblecer al mismo tiempo la el principio éducador y -previsor de
renciade Danieluca y del Bizco esta Junta de humanitarias damas

del Borje.... de Santander. '
iEl bast6n de autoridad quebrado ~ Latrata de blancas sigue igual,
de vergiienza y de ineptitud! con su inquietante y progresivo de-

I sarrollo. i
La trata de blancos, también si-

4 A grandes males grandes reme- gue lo. mismo.
ies.

‘ . Para las primeras, hay una sec-
Estall6 el Mac\hlchaco, Sequema- .ign de higiene en €l gobierno civil
ron las casas de Santander é snconts-

43 86 ored. i . que vive y prospera de la mayor re-
nent se creo, 1mpuesto por la inelu- oy mentacion del nimero de las cai-
dible necesidad, un cuerpo de Bom-

¢ ) as, para los segundos, hay otro
beros Voluntarios y se mejor6 el de Reglefmento de protecién del trabe-
municipales. jo que no se cumple casi nunca.
sPorqué ahora no se de hacer lo " .usnta miserial.
mismo con el cuerFo de Seguridad?
Se impone su total desaparicion 4 v
fin de reorganizarle con personal iPasan 6 han pasado sus couplets
nuevo y con espiritu de moralidad * 4 la censura del gobierno. civil las,
insobornable. = diferentes murgas, chantrensas que,
‘En cuanto al desmedrado éimpo- trabajan en los cafés cantantes. No
sible que ahora existe, baste decir es que sé tratadequitarlés el pan,.al
que hasta las manchas le han salido contrario; pero es’ conveniente. que.
4 sus capotes. las- canciones que el piblico ha'de.
Con ese cuerpo lo mejor es nna oir, se émancipen de todo bajo espi- -
}:urga radical y ‘después.... irse 4 .ritu de ‘»%@r‘nograﬁa ¥ obscenidad.. .
acer el cuerpol.... iNada de chistes de esos que ni si-

Siempre hemos dplaudido el celo antigag v

: rillante! ‘

quiera pueden escuchar sin colo-

searse el simpético Cebellsic v !

aa vestalsdgtonia, ke

que rigs Tos ‘al os'destinos del
'y

Er DzscuAse denuncia ante las

autoridades -un" sucego que ha de

. produgir extraordinaria expectacitp.

-queestaligado ‘con ET Huerdo del
rancés y algunas autoridades, m:
conocidas:de esta poblacidn.
Con 1o dicho basta. -
Ya la-saben el pueblo
sentartes de-1a ley.
’ VI

Vuselve 4 aparecer en escena Pa-
c¢a la Bigca. Viene ahora precedida
de un-escéndalo que el otro dfa re-
flejo la prensa local, y acompaiiada
de varias vecinas de la misma casa
de la calle del Peso.

Los vecinos gritan: {Sefior Orte-

y los repre-

" ga, esta es una Tasa decente: debe

ser una casa decente!.

Lo mismo que el purtero de Pepi-
ta Reyes: ‘

Pero los sefiores de todas clases y
categorias, suben y suben, v lnege
bajan y bajan...Y aquello es una ca-
sa de Técame Roque.

Yaunnque los vecinos protestan,
la casa sigue funcionando clandes-
tinamente.como si tal cosa.

Trasladamos el parte 4 las-aato-
ridades, 4 la Junta de la Trats de
Blancas, y 4 todos los amigos de
Paca w Bizea.

1Que ne vengan!

En.un diario local aparecic

un suelto estos dius dando la

voz - dv alarma acerca de un

rumor qne por Santander hu-
: bo de.circular refererte % la

probable llegada otra vez del
sefior Larrondo y del ex ins-
pector y ex-agente y ex-i.om-
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{Os gusta el retrato?
Se consc.van los clichés,
UN Amico

Monte-Carlo en Santander

Tal es Ia frase que con verdadera
ironia, corree por todos lox labios de te-
dax lax personas honradas.

Suponiendo que nuesro digno senar
gobernador no estard enterado del in-
menso nimer - de chivlata: que osean-
dalozamente funcionan en Santander,
nosotros, deseando secundar la plausi-
ble intciativa, auxiliados de paso por
la eampana benemdorita e realiza Ia
prensa, vamoes 4 darle cnenta exacla
de esas casas, y de algunas que pare-
cen crevas. donde inicuamente explo-
tan 4 los incautos.

Hoy en la actualidad, segiin confiden-
cias fidedignas, funcioinan dia y noche
Tos ciretlos (Hlamémoslos asi) sig.aien-
tes: -

Club de Regatas.

Circalo Conservador.

Circilo Santanderino.

Club de Billares (calle de San Fran-
cizeo) y demds taseas de menor cuan-
tia.

Novel en exla citulad n-e<tra prime-
ra autoridad creemos pertinente indi-
carle todos los males, donde pueda sen-
tar su mano justiciera.

Vayamos por partes.

Club de Regatas.—-Fsta Sociedad que
fué fundada por acciones, aunque apsa-
rentemente ne tiene otro destino que
el de procurar el mayor recreo & sus
numerusos asociados es’ indiscutible-
mente donde mas se tira de la oveja i

EL DESCU

LA SRR

Jorge. Aunque sus socios critican i
acel que diariamente se dew desbali-
jaren el ¢arto del crimen. tienen bue-
na mana para cobrar sus dividendos
anuales, sin perjuicio, eso i, de que si-
san criticando el juego. ;Valientes hi-
| ocritas! En caanto lega In temporada
taurina, ya aundan echando los bofes
para reclutar individ 1os,
de la familia, pasan d la categoria de
primos, Sobre todo el dividendo!

Y para conclusion: Haman 4 los fo-
rasteros para que vengan, si('mpre que
den buena paga, @ explotar a los de
¢casa.

Cirealo Consercador.—Ala somhra del
Ciralo anterior, ext¢ Cirealo fanciona
con ghjety de cubrir lox muchos gastos
que ha hecho durante las eleeciones
pasadas, vEacn a subasta el cuarto
Hunade de reereo, con el fin de recaudar
fondos paa las praximas,

eNooceree el =enor gobernador que
esos conzervadores debieran conservar
un [m-~u I moralidad?

ertlo Sunlands~ino.—Los disiden-

0N d« l Clib de Regatas y Conservador

Laa formado esta casa de juego, sin

otro’ohjeto que el de levar los cuartos
2 todo inocente.

Ni en sus estatutos tigara ideal poli-
tico, ni cconomico, ni ecaritativo. Solo
e ha formado para la explotacion, por
medio de los juegos prohibidos, del di-
1Ero ajeno.

No se fijen Jas autoridades, ni en el
suntuoso loeal que ocupa ni en los in-

dividuos que 4 ¢l concurren. es senci-

llamente una guarida de lohos, dedica-
dos 4 llevarbe en las ufias la mayor
presa posible.

Recomendamos zl seiior gnbernadur
oiganice una furiosa batida para des-
alojar de esa madriguera 4 esos lobos
hambrientos.

Club de Billares (calle San Francisco)

q'e sin ser’

—Un rugeto de muy malos anteceden-
tes en esta ciadad, conocido” por Paco
el Portugués, persona, o cosa asi, que
no ha vivido en toda =u vida sino del

juegn, es el que actualimente regeniea

este infume negocio, en compaitia-de
un empleado de la Diputacion Provin-
cial.

Se funda esta casa =olamente con dos
mesas de billar, pero viendo que los
que alli axistian eran tmicamente estu-
diantes, materia por lo tanto propicia
al enganio. diseurrieron mas tarde ha-
ceruna ¢ 1eva donde fuerau sacrificados
impunemente estos pobres infelices. con
grave dano para los colegios ¢ institu-
tog, puesto que & ellos no axisten, v so-
bre todo. para sus houradas tamilias,
toda vez (e empenan y roban 4 man-
salva cuanto pillan & mano, por satis-
facer ese engaiio mi-erable de que son
vietimas. Sabemos que las casasde en-
perio estin materialmente atestadas por
la rapina que en sus hogares hacen es-
tos jovenes enganados,

Nosotros pedimos en nombre de la
paz de las familias, averigite nsted, se-
nor gobernador. ese escandalo inaudi-
to. y ordens la clausura de este antro
mizeirable, d mde solo ernen ¢uatro pi-
lHos y algna autoridad ue tiene 4 sus
ordenes,

ENTRES Y PINTA

o g -

Ot e — =g o g

FUEGO GRANEADO

Si el movimiento se demues-
tra andando, la verdad hay que
demostraria sin cobardias de nin-
gun género.

Estamos dispuestos 4 decir la
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TEODOSIO RUIZ

EL DescuAJE tiene hoy un bello
destino. Al publicar en primera pla-
na el retrato de su malogrado fun-
dador Teodosio Ruiz, d4 al viento
su bandera de combate, aquella que
enarbola raen dias de lucha contra
la canalla del vicio, aquella que
impuso silencio al escdndalo triun-
fante, que desterré de Santander &
un polizonte funesto, que fustigd la
inmoralidad ambiente y enalteci6 &
la justicia y sus fueros augustos.

Preside 4 este periddico el espiritu
noble, popular, de aquel hombre
impetuoso y ardiente, que siempre
tuvo generosidades para los pobres,

amistad para-los humildes, defensa

para los desvalidos.

Al dedicarle este recuerdo postu-
mo, las piginas de nuestro semana-
rio parecen vibrar con nuevos amo-

res y entusiasmos nuevos. Era bue- -

no, todo el pueblo de Santander lo
sabe; todo el pueblo, que ha sentido
con indignacién la pérdida de aque-
lla vida asesinada con menos digni-
dad y valentia que su corazén y su
arrojo mil veces probado.

Aparece en el retrato en compa-
fiia de sus adorables sobrinitos & los
que 6l queria tanto; vedle «el ges-
to animoso y galén» como el era,
siempre atable y carifioso conlos su-
yos, gesto que no se alteraba nun-
ca sinden presenciadeuna injusticia-

Nacio el 28 de Mayo de 1870; te-
nfa treinta y seis afios cuando perdi6
ia vida en el «Huerto del Francésy,

habiendo trabajado consecutivamen-
te 18aiios en su brillante carrera de-
marino.

Hizosus primerosviajesde agrega-
do en el vapor Navarro de la bande-
ra espafiola; se examiné més tarde
en el Ferrol y continué su carrera
de tercer oficial en el Santanderino.
Después naveg6 en el Villaverde de

segundo oficial; mandando més tar-"

de de capitén el San Juan que hacia
la travesia desde Cuba 4 PuertoRico.
Més tarde aparece de primer oficial
en el Hércules, desde. Bilbao 4 la
Argentina; hasta que una enfer-
medad atraida en tan dificil y peno-
sa carrera, le oblig()'bquedarsé en
tierra. sin lograr volver mds 4 su
querida labor de navegante mon-
tafiés.

Merece citarse el caso curlosuslmo
que presenta su decidida vocacion
n4utica y que es el siguiente: sus
primeros estudios los hizo en el se-

minario de Corban, pues su familia -

quiso dedicarlo al sacerdocio, y en
las horas de descanso construyé
un magnifico buque de madera’ co-
mo regalo 4 sus padres y ‘que deci-
di6 por completo su: obstinada reso-

lucién de lanzarse &los azaresdela

mar.
Este era el hombre:que ha sucum-

bido entre la sangre de un delito
horrendo; este era: Teodosio Rulz,-
corazén fuerte, alma noble, vida ' .

:~todas 1o6s
' . emSantander. Y este libelista,

pagé él solo con su rpo, con su
salud ya bastante combatida, pero
que nunca ‘maté & ‘padie; ni hizo
fuego contra nadie; ni agredié ja-
mis en la forma censurable en que
el fué agredido y muerto en compa-

-

. acusacién de todo Santander.

fila del desgraciado Nicanor Arenal |
que ha dejado una viuda y cinco hi~
jos en el mayor desamparo. .

El pueblo de Santander pide jus-
ticia para estas victimas sacrifica-
das; justicia para quien siempre la
pidi6 desde este periddico, morali-
dad para que asi, con el ejemploz:
del castigo 4 los culpables, Santan-
der se vea libre de jugadores profe
sionales, pillos de oficio, gente v
gabunda, policias inmorales, bars
ros encanallados, y cuanto hastaf
ahora ba constitaido el harapa ver-3
‘gonzosa de nuestro pueblo. ;

_Creemos smceramente que el ac-¢

en el proceso esta. popular y JllS :

La Redaccion.

drld», de dos distinguidos litera g '
panoles ‘También hay mala ;} :

cuentador de todos los ab1smos
12 miseria, tiene hoy que denuué
un hecho que hace dias ha levanf
do su estémago hasta la boca 11§
de asco y de rébia. ,
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# sesioncs dei Ayuniamicnto en
§i eh que se discutan las subvenciones
§ para las escuelas laicas y asi tendra
risa. para todo e} afio. R Yt N
8 Si ve que aplaude.el piblico al
§ orador de tanda debe aplaudirle
~g4aunque no le conozca ni sepa 4 que
|| menoria pertenece, .y si-el: pribliso
ba debe silbarle también.

.9 No'pregunte jamis por el Go-
bierno. - civil, porque aqui fb‘Q‘fhag
tal.gobierno ni'crito que'lo. fundd;

los otros esperan la suspension del
empleoy del sueldo. =~ . -

10 Si le indicasen al efecto algiin
edificio-conste ‘que -aquello'es ‘la
aduana. y por alli'no entran” ni §a
len més que fardoss. = % T

11 ‘El viajero no deber4 eh San-
tander andar solo porla :calle, por-

debg ir siempre acompaiiado: de :su
suegra si la tiene 6 de algnno de esos
4 qpienes se ha concedido’ licencia

dio y hasta la licencia poética. -
~ 12 Y asi podea. lle
4 su casa. 4

7 8i quiere divertirse wu iratd ; firmey 20RFOS VA0 QRN patio-
bucno y gratuito,  que. yayh 4 as * 4ifo gue Tanibriliane abolengora:

ui inspectores - ni . gobernadores ni
agentes. Los unos estin cesantes'y

que hasta ahora la segaridad-dé co-
sas y.personas no.estd practicada;y -

de uso de armas, licencia .de presi- .

%{as_ano y sal-
g o gobernador de Santander, habia pa-
scdo. una circular & todos los casinos al

-y circilos de Santander. aconsgando .

i firmely hontosa, desde este perié- - segunda éiwédkié'; se dice que

K.

‘dical uene.

Entre los que por sospechas el dia
memorable del crimen tiguraren en
el proceso; < y:-10s que por-mandato -

* judicial tainbién fueron denunciados,

figuran otros.que- & nueetro -jiiicio
no deben escapar 4 la accion de -la
justicia, siquiera no sea més que
cierta -concamitancia en el suceso de
autos. R

Los primeros ¢complices son aque-

.llos; que- oividando la arcurma de -
":8u_ £argo de’autoridad y -hasta: el
. propia-de coro intimo, toleraron-con

su 1neptitud, ouando no.con su pre-
pia agiesciencia, el juego:de -ese
-garito infame, teatro de la mas vil
Y- cobarde barateria. -

- Entee estas autoridades que la

,OPinidna punta y vitupera, estdn en
* remarciblétermino losquemasdies -

tramente tenian sobre si-el campli-
FEIGN T a e 8 - g7 4 .
miento del deber; el ejercicio de esa
leal’y honrosa vijilancia,
Si-asi no lo hicieron; si toleraban
consu apatia 0 consu benépiacito,

- que - esto: no lo sabemos, el diario

tunciomar de-esa chirlata indigna,
400 hay aqui un caso de verdadera
cumphicidad? : : .
Hay que fijarse bien gue-.por
aquellos dias el 'sefior -Larrrondo,

2.

L juego,
PY .dr_y

LQS COMPLICES ; pa&osocui.f’éilizﬁ‘} les de
o an o~ o - "no haber -cumplido-las- 6rdenes del

Uno de los‘deberes pa-;i{"at todo cia-

dadano :es'el deber p;lm ordial de -

parientes: de
Nicanor 'Arenal, nc I _
‘§ejercer la-acciéq_.p_tiblica. vijilante,

HOSI0 .y <
onemo

&

gobernador;:como complices “mora~

lesdeunhecha:responsable y-crimi- -

nal como.insensatos que noshpieron. -

¥

x ".quizd-haya puesto pies

EL DESC UAJE

s I

al-
oﬁcio, cu,‘;;gs
Inccavenigete

gunos jugadores de
nombres no tenemos
en estampar aqui han estado coppi.
.endo varias'veces con Martinille en
fondas y restaurants siendo precisa-
mente aquellos que tenjan rivals.
des contra Teodosio Rujz y or

Martinillo para, |
sus infames negocios, S
“También se dice de | piblico gue
eran algunos mgs de Jog. procesa-
dqs ¥ (_igpemdo_s,'j. los duefios § €o-
propietaiies del Huerio .dal Francés,
Come se ve, sefiores la ‘¢0sa £e
complica horriblemente Y sino fue-
Ba eé:tcérlel. celo y'la valia del Jyeg del
a causa n '
st ey 0 llevaba trazas de
. Nosotros, fieles 4 nuestro propd=
81to de ayudar 4 la verdad v,pde };e-*
cundar los pasos de'la justciia, ire:
1mos en cada nimero de Er Descpa -
JE, apuntando, esbozando el indig-
nado sentimiento popular colabo=
rando de’este modo 4 la verdad: de -
los hechos y ejerciendo esa especie
de accion popular que va desde o]
perigdico al despacho del Jjuez pa- -
sando 4 traves del ambiento publi-
~iQué se encarcele 4 !
cesl- .

iQue se haga justicia v se castigue

05 comphi--

108 que-nc han sabiio avitar este
dia de luto 4 Santandr!

Armanio Bronca.

Donde irfa 4 parar aguel tio gue
en:.el Café del Cintabro por me-

dio un ckipen billar electrico llevabs,

4 Dios los cuartos?

- Desde que sucedierov estas cosas
‘>~ una'noche en el «Hnertoy

a-haya pu 2n polvoresa
++’puésno le he visto el pelo.

., Aiogenes i compaiia
O L)





